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Causas raíz de la migración: cómo el cambio climático y la degradación ambiental  
afectan a los solicitantes de asilo hondureños 
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El reconocido experto ambiental Donald Hernández Palma ha redactado una declaración en 
apoyo de las solicitudes de asilo de las personas hondureñas que han huido de su país, al menos 
en parte, debido a los devastadores efectos del cambio climático y los desastres ambientales. Este 
recurso innovador, disponible a través del Centro de Estudios de Género y Refugiados (CGRS), 
detalla el profundo impacto de estos efectos sobre los derechos humanos en Honduras. 

Donald Hernández Palma es el director ejecutivo del Centro Hondureño de Promoción para el 
Desarrollo Comunitario, CEHPRODEC, una organización líder en la defensa de los derechos 
humanos y la protección ambiental en Honduras. Como agrónomo y abogado de derechos 
humanos, ha trabajado en estos temas durante más de tres décadas.  

Contexto: En los últimos tres años, casi un millón de hondureños han sido desplazados por 
desastres, y miles más han sido forzadas a abandonar sus hogares debido a conflictos y violencia. 
Las políticas ambientales y agrarias del Estado, agravadas por su respuesta inadecuada al cambio 
climático, son factores clave de este desplazamiento. Estas políticas están influidas en parte por 
los intereses del gobierno de los Estados Unidos y de empresas multinacionales, a pesar de sus 
graves costos humanos y ambientales. El reciente asesinato del ambientalista Juan López, uno de 
los colaboradores del Sr. Hernández Palma, es un recordatorio trágico de la violencia persistente 
que enfrentan quienes desafían estas políticas y defienden a sus comunidades. 

Principales conclusiones de la Declaración  

Las comunidades vulnerables enfrentan un impacto desproporcionado: A pesar de que Honduras 
genera menos de 0,1% de las emisiones de gases de efecto invernadero del mundo, el país se ve 
gravemente afectado por el cambio climático, incluyendo huracanes de mayor intensidad, 
tormentas, inundaciones, sequías y el aumento del nivel del mar. La degradación ambiental 
causada por proyectos mega-industriales no regulados, como la minería, las represas 
hidroeléctricas, la agricultura de monocultivos (p. ej., palma de aceite, banano) y la ganadería, 
agudizan estos efectos. Sin embargo, estas consecuencias no afectan por igual a todas las 
personas hondureñas; comunidades específicas son las que soportan el mayor daño. 

• Las poblaciones indígenas tienen estructuras sociales, culturales, económicas y políticas 
intrínsecamente ligadas a sus tierras ancestrales. Su identidad está estrechamente vinculada 
con los ecosistemas que les rodean y de los que dependen. El Estado ha reconocido la relación 
especial de la población indígena con la tierra, clasificando algunos territorios ancestrales como 
reservas nacionales de ecosistemas protegidos. No obstante, los pueblos indígenas han sido 
históricamente las poblaciones más desatendidas y oprimidas en Honduras. Muchas leyes y 
regulaciones ambientales se han promulgado en parte para limitar los derechos de los pueblos 
indígenas sobre sus tierras. Aquellos que resisten la explotación de sus recursos por industrias 
extractivas o se niegan a abandonar sus territorios son desplazados, criminalizados, 
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desaparecidos forzosamente o incluso asesinados. Además, la estrecha relación de los pueblos 
indígenas con la tierra los hace especialmente vulnerables a los efectos del cambio climático. 

• Las y los campesinos son personas de zonas rurales cuya forma de vida e identidad están 
profundamente arraigadas en su entorno. Para ellos, la tierra no solo es un medio de 
producción y sustento, sino que también forma una parte central de sus costumbres, 
tradiciones y valores. Al igual que los pueblos indígenas, su estrecha conexión con la tierra les 
deja particularmente expuestos a los efectos del cambio climático. Además, su presencia en 
territorios codiciados por industrias extractivas los expone a amenazas, así como daños físicos, 
emocionales y económicos.  

• Las mujeres suelen gestionar los recursos del hogar, debido a las normas sociales prevalentes 
en Honduras. Las responsabilidades que deben asumir, como la recolección de agua, 
aumentan su vulnerabilidad frente a los efectos del cambio climático y la degradación 
ambiental. La contaminación de fuentes de agua por megaproyectos industriales ha provocado 
problemas de salud como abortos espontáneos y enfermedades cutáneas. Además, las largas 
distancias que deben recorrer para buscar agua o alimentos—debido a sequías o al 
agotamiento de fuentes locales por actividades industriales—incrementan su riesgo de sufrir 
violencia sexual. Este riesgo se intensifica con la ocurrencia de catástrofes, cuando se observa 
un aumento en la violencia de género, incluyendo el feminicidio. Tras los huracanes Eta e Iota, 
los albergues y centros de emergencia no brindaron suficiente protección a las mujeres, lo que 
derivó en denuncias de violaciones, agresiones físicas y sexuales, y otros ataques. La falta de 
una perspectiva de género en la respuesta del Estado a los desastres, sumada a su incapacidad 
para investigar y enjuiciar los delitos de género, agrava estos riesgos.  

• Las y los defensores de la tierra en Honduras se enfrentan a riesgos crecientes, lo que 
convierte al país en uno de los más peligrosos para quienes protegen sus ecosistemas, tierras y 
el derecho a un ambiente sano. En 2022, Honduras tuvo la mayor cantidad de defensores de la 
tierra asesinados per cápita en el mundo. Estos defensores incluyen a campesinos, pueblos 
indígenas y otras personas que reclaman su derecho a acceder y cultivar tierras que 
históricamente han poseído. Los defensores de la tierra son sistemáticamente criminalizados, o 
son objeto de represión y violencia, a menudo con la complicidad del Estado. 

El Estado no ha respondido adecuadamente:  El gobierno de Honduras no ha logrado proteger a 
las comunidades vulnerables ni abordar adecuadamente los efectos del cambio climático. Los 
esfuerzos para controlar la degradación ambiental o responder a las catástrofes son insuficientes 
y a menudo se ven empañados por la corrupción. Las protecciones para los defensores de 
derechos humanos son inefectivas. 

Peligros y desafíos de la reubicación interna: La reubicación dentro de Honduras para escapar de 
la violencia contra quienes se oponen a proyectos extractivos, o simplemente por vivir en tierras 
codiciadas por estas industrias, es sumamente difícil, si no imposible. Las amenazas pueden 
persistir durante años, incluso con cambios en el liderazgo político del país. 

Cómo acceder a la Declaración  
El documento está disponible, previa solicitud, para quienes representan a personas solicitantes 
de asilo hondureñas o trabajan en sus casos, a través de la Biblioteca de Asistencia Técnica de 
CGRS, o mediante este enlace para fines de investigación general. 
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